Vaivén de fantoches en Honduras 

Carlos Morales

Aunque este artículo se publicó en Suecia (Liberación) el 23 de octubre pasado, sigue, por desgracia, vigente. ¿Cuánto tiempo más?

Me he sostenido la ganas de comentar el golpe de estado en Honduras, sólo porque hace apenas un año conocí ese país y volví con una experiencia tan alentadora y un cariño tan encendido, que no quería ensuciar mis recuerdos de Santa Rosa de Copán, sus empedrados coloniales y sus templos mayas, con la fantochada primitiva de esa gavilla de patanes con corbata que encabeza Roberto Micheletti.

Nunca había querido conocer Honduras, la verdad que me la salté en mis correrías de periodista. En parte por miedo a su escabroso Tocontín, pero también por su desgraciado papel político como “US-portaviones de tierra firme” durante las guerras centroamericanas. 

No sentía ningún apetito o afinidad por esa nación hermana y es cierto que su desvergonzado refugio para los contras de Reagan, en los ochenta, me distanciaron aun más de sus exuberantes montañas y de su pueblo.

Sin embargo, ha sido también su pueblo, la raíz más profunda de sus habitantes: la sangre maya, la que me incitó a recorrer gran parte de su territorio y a arrodillarme incluso ante lo que queda de su acrópolis copaneca y del maravilloso templo de Yax-Pac en Santa Rosa.

Esa vuelta a los ancestros de mi cultura más recóndita, sirvió para olvidarme un poco de la Honduras de los chafarotes, de los oligarcas golpistas, de los políticos serviles, de los chupabotas de Oliver North, de aquellos gorilas que desaparecían gente como si fueran pinochetes o videlas tropicales.

Pero véase que estoy apenas recuperando amores, cuando sobreviene este espantapájaros de Bob Goriletti o Pinocheletti y se limpia con la bandera de su patria, para poner de nuevo a su pueblo en la mira de las ridiculeces más tontas que en el mundo han sido.

Un cabezón de cartón piedra, que hoy dice que Mel Zelaya presentó la renuncia y mañana afirma que los militares lo expulsaron; un esquizoide que sostiene con descaro que no hubo golpe, sino transición ordenada, y procede de inmediato a ametrallar muchedumbres y decretar estado de sitio. Un mequetrefe que se ha creído presidente y pasará a la historia como aquel otro pendejo, de apellido Urcuyo, que dejó Tacho Somoza en la Loma de Tizcapa mientras huía hacia Miami; como probablemente hará este cuando los titiriteros que lo manejan, le suelten las cuerdas en el vacío de estulticia que se ha metido.

Es asombroso hasta donde puede llegar la imbecilidad humana. Einstein decía que era lo único infinito que conocía. Estos golpistas, que irrumpieron a bayoneta calada en el dormitorio del Presidente constitucional y lo mandaron en pijamas para una veraniega Costa Rica que ya seguramente lo esperaba, pues hay intereses compartidos entre las clases dominantes de la región, creyeron que estaban en los tiempos de los Azcona-Negroponte y que una vez metidos en palacio, todo se quedaría inmóvil como con los Arellanos, Alvarez, Melgares y Policarpos de antaño. 

Pero en los tiempos de Obama ya no se puede andar apeando presidentes a tontas y a locas. Y la comunidad internacional se soliviantó. Entonces empezaron las ambigüedades y patrañas, y el papelón de Micheletti despierta risa y vergüenza ajena. 
Dijo que el asalto era un cambio constitucional, que la ley lo permitía, y que además Zelaya era un pillo que merecía los tribunales. Pero ipso facto alegó que no, que fue una torta del ejército expulsarlo del país y que esos milicos irían sin duda a los tribunales, aunque también le cerró el aeropuerto, con camiones y metralletas, a su expulsado que quería volver.
La última zanganada de este bufón de pacotilla, es que después de recibirlos en lujoso hotel, les ha gritado, a los delegados de la OEA, que “no lo quieren oír, que la razón la tiene él y que ellos son unos tercos empeñados en restituir al pobre exiliado de la embajada brasileña; cosa que no ocurrirá –según gruñó– ni aunque lo invadan Estados Unidos y Brasil juntos”.

Habrase visto ciudadano más engañado de la realidad que, cuando el mundo entero le grita idiota, él opina que es la humanidad  entera la que no percibe su clara inteligencia. 
Son los venenos del poder abusivo, de la ambición torpe, de la megalomanía enfermiza, que ciegan al sujeto y lo hacen creer en sus fantasías más descabelladas aunque todos los Sanchos de la Tierra le griten que no son gigantes sus combatientes sino simples molinos de madera y clavo.

Madera y clavo tendrá en la cabeza ese polichinela hondureño, que no heredó nada de la sabiduría lenca y más bien nos está poniendo en el ridículo universal con sus constantes cambios de decisión, su prepotencia desinflable y su cerebro de chorlito a la orden de lo insensato y de los gatilleros de la oligarquía catracha que seguramente vieron en el sombrerudo Mel Zelaya, un peligro para sus históricos lazos de explotación popular.

¿Qué pecado estará pagando el pueblo hondureño para que este gaznápiro con bríos de gorila desate tal desmadre en una nación empobrecida por la desgracia de siglos? ¡Oh manes del Calendario Maya, oh espíritus de Copán, oh dioses de la Rosalila, haced que este culebrón centroamericano se termine pronto y sin más sangre! Porque ya de fantoches estamos hartos en esta cinturita de la Tierra.
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